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PROSPECTO. 

La ciencia de la Legislación , escrita en italiano por el caba- 
llero Cayetano Filangieri , y traducida nuevamente al cas- 
tellano por D. Juan Ribera. 

DEDÍCASE 

AL CONGRESO NACIONAL 

DE L si S E SP AÑ A S. 
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Lj] objeto de esta obra , conocida en España por una tra- 
cción defectuosísima , que se publicó en Madrid el año 
Cc 1 7^7, y se reimprimió después en diez tomos en 8.°, es re- 
^ nir en un cuerpo de leyes las grandes verdades morales de 
r l ,,e somos deudores al talento y firmeza de algunos filósofos 
^tignos y modernos ; enlazarlas ó distribuirlas con método , y 
^>9ipar por este medio todas las dudas que pudieran oscurecer 
° s derechos del hombre ; combatir los principios destructivos 
j órden social , sin respetar el error ó el crimen que los es- 
/ } 'eció , la ignorancia ó la debilibad que los defendió , ni los 
1 erese s particulares y las preocupaciones de todas clases que 
jj sostienen todavía en muchos imperios ; en una palabra, 
^ sír ar la conciencia pública sobre las leyes de la naturaleza , y 
te j Ul| festar á los hombres el órden inmutable y sencillo de las 
i> r ? l0ncs morales que los unen por medio de sus necesidades 
t 0r l ), í)cas » como con una cadena universal. La moral del au- 
Hjv’ 81 es permitido explicarse asi , está en este tratado mas al 
k'hv ^ ^ razon Publica que en otros muchos de moral legis- 
le u Pi,a "6«eri eleva sus principios á una altura á donde pue- 
°& ar todos los entendimientos ; y por otra parte su estilo 
¿iq ( j !Tlei 'oso , rápido , brillante , y muchas veces va acompa- 
0 de toda la fuerza de la elocuencia , porque el autor está 


persuadido de que si, el espíritu filosófico es el que descubre la 

■verdad no es ciertamente el que la hace popu ai * . 

Es doloroso que una obra tan apreciable por la importan- 
cia de su objeto, por el tino y profundidad con que se tratan 
en ella los asuntos mas interesantes a la felieic ac ea gen 
humano , y por la gala y hermosura del lengu ge , cayese e 
manos tan desgraciadas como las del primer traductor , el c 
no solo omitió pasages muy esenciales (lo que se le perdonar a 
fácilmente, porque los tiempos en que el estropeaba laobia 
Filamneri eran muy distintos de los que por fortuna a rao/, 
nios ahora) , sino que cometió los errores mas groseros por fal- 
ta de inteligencia de la lengua italiana , haciendo decir al ai. 
to r cosas que seguramente no le ocurrieron jamas; y uso p_ 
lo común de un estilo tan desaliñado é incorrecto , que es mv 
posible dejar de indignarse cuando después de leer la elocucn* 
tísima obra del inmortal Filangieri , se toma en las n 
aquella miserable traducción. En prueba de que no es e*ag 
da esta censura , se presentará en el primer tomo una hsta 
varias equivocaciones en que incurrió aquel traductor , J- 
que llenarla muchos pliegos , si hubiese de comprehender 

dos los desatinos de su obra. eg - 

Aunque la nueva traducción que se ofrece al pub ico i ^ 
té libre de defectos , estará exenta por lo menos de los qt ■ 
han notado en la antigua , y del tarrago de los diez i _ loS 
con que el editor de la segunda edición pretendió n 

escritos de Filañgicri. , orid n ^ 

La obra saldrá completa y conforme en todo a 

italiano , con el excelente elogio del autor , que esCl1 pq^oieri» 
to Tommasi , y adornada con un buen retrato ie 
grabado con esmero. Constará de cinco o ^ ^ mmos vtont eS * 
prolongado , iguales á los del Espíritu de las /y c n 

ouieu que se acaban de publicar. El tomo p™ mer ' 2aW 
prensa y cuando se concluya se anunciara al publico sei 
Leí precio á que se han de vender por subscripción 
ilrid en la librería de Sojo. 


